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San í raneisGo de Salas 
Sea ia .sinpáHca figura dei bon­

dadosísimo Obispo y Príncipe de 
Ginebra, del dulcí-iino Apóstol de 
Saboya, d-l seráfico fundador de la 
Visitación, df"! encflin'ador San 

tica que abarca la total personali­
dad de sus santos y percibe sus 
preciosos r*'Heves, ha caracterizí do 
á nuestro héroe, cuando en la ora­
ción de su oficio dice que Dios «ha 

Francisco ''e Siles, doctor y maes- j quTrido que pa-a Is s Itid de las al-

testigo* de silbas épicas—hubieron ; ios palcos radiantes, las butacas : 
de negar á los principiantes por el f «visílbles»?... pues, no lo dudéis, en | 
solo hecho de no tener en Sus ha- \ taquilla spcnaíi habrá veintt duros, \ 
beres la última liquídsclón de la | Es decir; no necesita la taquilla 

tro delicHilí i no y protector y pa 
trono de la bu na prensa, la que 
describa hoy mi to-ca pluma. 

Si digo de él que, ntcido en no­
ble cuna y bnllanté^rente educado 
se hizo npto p ira distinguidos pues­
tos socÍHie> ,̂ que, esquivo con el 
munHo, bu-̂ có \A\za de operario en 
la viña del P dre CelestiHl, y que ¡ 
en ella ttabf»j6 f idas las horas de 
su vida, que fué de los adminis ra-
dores fieles, que, por acrecentar ios 
talentos del Señor, se vieron col­
mados d-* dores y carismas, y ad­
mirable en ohr»s y en palabras, lle­
vó IHS vitud s todas hasta e! he­
roísmo, hablé dich» de él loque 
tenía dr- Sanio, peí o no lo que (enla 
de San F anci-co de Sales, su ca­
rácter distintivo, su fisunomi'a prp-
pla. 

Hay que esperar qie abran s-u 
cuerpo y dar en aquel corazón 
«Igrande, archo, entero», para ex-
clarfmr: «Hsíe harnb'e era todo co­
razón». Hay que ver exhausta la 

\ vesícula biliar pira convencerse de 
una verdad hermosa: «Francisco no 
tenía hiél»; las palomas tampoco 
tienen... Todo e?to confirmaba una 
verdad, que cufintos tuvieron la di­
cha de tratarle habían experimen­
tado, y era que en la boca del Sín-
to Obisp . de Ginebra h'^bían hecho 
riquísimos oena f-s las gracias y las 
virtudes, y los labios d 1 irresistible 
doct: r desti ab n sabrosísimas mie­
les de emb'í.gador» dulzura, que 
corríirín á libar con ítn>ia los justos 
y los pecadores, los católicos y los 
herejes, lisa es su nota característi­
ca, su rasgo fisDfióm co 

Que fué diümaturgo etninente y 
que Dios dtnochó puf él las mará- | 
villas de Bu diestra, es cierto; que 
llegó en su caridad al prójimo á los 
admirablet) rasgos, ba.>>ta dorie su 
propia mdum.nf.ana, Indudable; que 
fué tan muriiñcaüo, que hasta las 
iiiüignias episcopales kornó instnir 
tnentos de tortura, tan paciente, que 
llevó con embelesadora sonrisa los 
más úitíciles dolores y agudas en­
fermedades, es evidente; que por los 
caminos de la oración llegó hasta 
las altísimas regiones del éxtasis, 
donde sólo llegan las águilas que 
pueden mirar «I sol, ¿quién lo igno­
ra? Pero tanto como eso hicieron 
la mayor pane de los Santos. Aho-
^K dulce, apacible, cortés, afable, 
feneruso y discreto- cosuo Francis­
co ¿cual? \ 

I-a iglesia, con esa mirada sinté 

Sociedad de Autores ni la recienti-
sima tempestad de un pateo formi* 
dable... 

Labor clara de ar te y de cultu­
ra realizó !a Empresa de la Zar­
zuela, con más una presentación 
escénica de las obras cual jamás se " - - — - -_ -. ^ -w«—,..»«. M,„ ,rj^ v-uB. c«0 v u a i Jaujas wc 

SU Siervo fuera toJo para t ) - 1 conoció en Maáúú de apropiada, ma«, 
dos»; no de otra manera que lo ha­
bía sido el gran Apóstol de las gen­
tes. Todo para todos y todos para 
Dios. 

Todo su talento, toda su discr'e-
ción y toda SU virtud la empUó pa­
ra ínsirtuarse en h s almas, y pue-
d-̂ n̂ h blar de sus admirables con­
quistas Tolón, donde los alientos de 
su evangélca predicación anolla-
ron las densas bruniis de la here-
jia, dejando brillar la vrdad en 
aqu'-llos templos purificados y en 
aque'los hogares que sombreó el 
restaurado árbol de la- cruz; Gine­
bra que fué testigo de su triunfo so­
bre Fayano y sobre Bez«; París 
donde fué «sombro de la Corte, 
Grenoble y Pin rol que guardaron 
muchos afl »s las huellas de su celo, 
Aviñón y León que vieron con ad­
miración su consumada prudencia. 

Por eso, por donde pasa, se le­
vanta tras él un murmullo de ala­
banza, que es «I par que una san­
ción de sus obras, el testimonio 
unánime de su apacible mansedum­
bre. No son sólo Clemente VIII y 
Enr'que IV, quienes hacen justicia 
al carácter del serafín de Sales; 
con ellos están los setenta y dos 
mil herejes convertidos por su sua­
vísima palabra y sus venturosas 
hijas que, criadas á su corazón, fue­
ron paíticipes de los celestiales 
efluvios de su devoción y de su ter­
nura. Pero ¿á qué más testimonie? 
Quién los desee consulte sus obras 
¡Cuánta suavidad! jCuánta dulzura! 

Este es el patrono y protector de 
la buena prensa: y bien pjiede serlo 
aquel sabio, que, después de subir á 
la sede ep Scopal por estos cuntí o I 
escalones, merecimientos, elección, \ 
humildad y obediencia, con tal maes- | 
tría dejó correr la pluma en sus in- | 
numerables escritos y con tan asom- ; 
broso éxito supo ser paladín de las 
causas santas. 

Nosotros, los liltimos soldados en 
el canapamento del periodismo, nos'i 
arrodillamos ante la imagen cCél es­
critor y del santo, bajamos la fren­
te hasta apoyarla sobre sus plés, y 
le pedimos su intercesión, para po­
der imitar su inquebrantable entere­
za y su atractiva dulzura. {Entere­
za, Santo mió, enfrente de los ad­
versarios de la fé, dulzura y cordia­
lidad con todos los defensores de 
causas justas! 

Juan José Calahuig. 
Profesor del Instituto. 

dé lujosa, de correcta, de elegante. 
jAh! jCómo se aprecia el contraste 
entre laZirzuela y otros teatros en 
los de talle? más triviales! ¡Ño ha­
blemos de los coros, de las compar­
sas, de la orquesta—expléndida~ 
del Teatro que anoche falleció por 

dar fé de ello; en ía sala triunfa la 
soledad, bien alumbrada, magnífi­
camente alumbtada pero jsolal 

Paréennos que ala'una vez traji­
mos á cocióii este tanto á espadas 
á cuenta de la psicología de la obs­
curidad de los espectáculos de hoy. 
No volveremos pues, sobre ei tema. 

Apuntemos que ya está anuncia­
da msñana comienZ'H una «gran 
temporada cinematográfica» en la 
Zarzuela*.. Dentro de unos días os 
diremos cómo está «aqu-'lo» de 
ptiblico y podremos coiumbrir el 
estado correspondiente de la íaqul-

COMENTARÍOS DEL DÍA 

i i mal á mm y h 
El mal más grave, la calamidad 

más grande que puede azotar á un 
pais, es la misaia, que más espanto 

jan los hechos que en el mundo ocu­
rran. 

Es preciso, indispensable, que me­
ditemos acerca de la gravedad dé 
la situación porque atravesarnos; e i 
necesario, de todo punto necemrio, 
que miremos ha ia fuera, que exa­
minemos el horizonte internacional 

y más justo temor puede y debe , y meamos que medio mundo lacha 
infiind r indivíriiialmente. al ser • . . 

inanición luego de una temporada lia. jAh, como ia Z^rzuíla e*ié t^n 
lánguida, exttnuada, precursora de f obscuritas ¿^Ko^elí-f) pagado en 
un final de tnuerte. 

Nos horroriza aquilatar iaspérdl-
das de la Bmpresa rtjpibósa y fd-
mirable del Teatro ^ Ja c*We d^ 
Jo«;eiifltn«f,ií««/ sal* «fe la «Zarzue­
la» ba-veni^o siendo un tremendo 
espejo de la taquilla del fenecido 
Teatro. Y la taquilla jqué cruel sar­
casmo al aparecer ante las solemnes 
páginas del Libro Mayorl... 

La nómina diaria de la Zarzuela 
ascendía al gasto de 3.200 i>esetas¡ 
Del «pico» ese de 200 se encargaba 
Sagi-Barba que áitimamente optó 
por engc^ar su voz tai vez en sefliiJ 
de duelo ante ei próximo óbito de la 
temporada—y servirnos unas notas 
completamente nasales; pero, en fin 
l4 Empresa— vertiginosa en su 
rumbo y en su boato—las pegaba 
como perfectamente ortodloxas. Ya 
veis; notas d/e 40 duros por noche. 
¡Una notabilidad!... 

Cofnprendereis—aunque no ha­
yáis saludado siquiera la ciencia de 
Pitágoras—que con un gasto de 
3.200 pesetas y un ingreso de 
LOGO ó 1.500 las Matemáticas solo 
tienen un p^t^el bien triste, por cier­
to levantar acta de que el^déficit» 
nace y de que la Empresa la en­
trega... 

Eso si, la sala estaba expléndida-
mente iluminada. Y ¡claro es'ái la 
taquilla estaba áobscuras... La cla­
ridad del negocio teatral está hoy 
en razón inversa de la claridad del 
espectáculo. ¿Mucha luz en la sala, 

infundir, individualmente, al ser 
hurnatio; esa terrible dolencia, «esa j 
muerte en vida», que en termines 
técnicos de U patología, se designa 
con el nomb-^e de «ataxia locomo-
tnz»j| ¡desgraciado el individuo, 
des '«Ttarada la wciedad, pobre 
del Estadíi, que voluntaria ó forzo-
sameute se halle sometldj á la per­
niciosa esclavitud de esa paraliza­
ción, de esa impotericia, para mar­
char en linea, p*ra guardar el tacto 
de codos con el resto de las fuerzas 
sociales y poWtíciáS del mundoIPart tietnpo de cine! ¡Qué líenos le espe- ^^^,,,^^ potfticas tfeí «undol fan 

ran á,los tristes lares dei arte lír,i:Qj ^„^^ ^^ esperarse ni reden 
es^floll... , • 

;Íj|íaftfs ^'lc^ P^o¿Quíérs pienfa 
eñ esas ñofl^ces, tniy que una em­
presa que se empeñó-¡ayl si—en 
educarnos el oído sin acordarse de 
que ahora estamos en vena de 
educarnos ei tas^oíw.. 

Para ei caído tenemos siempre 
la generosa compasión. En este CH-
sd, ai véi" dSclináv, én honrada hd, 
á la intrépida empresa de la Zar­
zuela, nos aventuramos á pensar si 
no estarla muy en razóti rendir un 
homenaje cultural—y á toda luz— 
á quienes lo arriesgaron todo por 
el arte y murieron á manos del 
prosaísmo de un público que ama 
e.9as tinieblas... 

Luis de Galinsoga. 

Un banquete 
Madrid 29 9 ra. 

Entre ¡os políticos se dice que el 
anunclfido banquete én honor d^ i - ° — • . —-
Alcalá Zamora, será una manifes-j gfo y Portugal t e arman bástalos 
taclón de las corrientes de concor- , diente con.prudente y laudable pre 

ción ni clerriencfaf Como el soldado 
fez 'gado <5 que sucumbe en la lu­
cha, su cuerpo será pisoteado y 
maltrecho por los que, á !a carre­
ra, marchan en demanda del logro 
de la aspiración suprema! Es tan 
Insignificante el cuerpo en un hom­
bre inútil para detener la carrera 
frenética de las legiones ebrias de • 
entusiasmo y sedientas de gloria, de { 
sangre y de venganz^l 

Y eso mismo, queridos lectores, 
le está ocurriendo á Espafla en los 
momentos presentes, cuando paises 
que antes no pensaban en bélicos 
aprestos ni en aventuras marciales, 
se aprestan a l a lucha, agotan.sus 
recursos para prevenirse ante la 
conmoción que hoy estremece á 
Europa y pronto estremecerá al 
mundo, en España.aún decimos que 
hacen falta escuelas y no cuarteles, 
arados y no callones, fábricas y no 
parques de artillería y mientras Ser­
via, Bulgaria, Rumania, Monteiie-

días que existen entre las izquiér 
das. 

Bl acto, en vez decelebfirse ma­
ñana, como se había anunciado, ha 
sido aplazado hasta el día 10 de 
Febrero. 

A él podrán asistir todos los di­
putados, senadores, exdipmadoS y 
exenadores, sin distinción de raafí-
ces políticos. < > 

visión, aquí en España hablamos, 
h a b ^ # o s eiu^ho^ pero sin crear fá­
bricas, ni parques, ni arados, ni 
cañones,'ni escue^s. ni cpartetef... 

^ s |>î eciso, 8i qiieremos vivir, si­
no queremos ser un obstáculo píso-
teaiile, como e! cuerpo maltrecho 
del combatiente, herido ó rezaga­
do, marchar en línea y al paso que 
marquen las circunstai cías y exi-

I 

entre sí como lo prueban l a cifraf 
siguientes: 

Rusia cuenta con 17LO0O.O0O de 
habitantes. 

Inglaterra con 45.000.000. (Colo­
nias 353.000 000. 

Francia 39.500.000. (Coloniag 
12.000 000. 

Bélgica 7.500.000 
Japón 53.000.000. 
Servia 4.500.000. 
Montenegro 516 000. 
Alemania 66.000.000. 
Austria-Hungría 49 5(X).000. 
Turquía 23.000.000. 
Uniendo á estas cifras 60,000.000 

de otrus colonias de ambas agrupa­
ciones beligerantes, hacen un total 
de combatientes en g e n i a l do 
|877 000.000, de seres humanos en 
guerra! es decir más de la mitad de 
la población de! mundo, á sangre y 
fuego! 

¿Verdad lectores que no debe­
mos permanecer pensando en et 
itleal ante la horrenda realidad que 
nos rodea? 

A.R. 
Cartagena 29 Enero de 1915. 

De 5ocie<iad 
Se encuentra bastante mejorado 

de su enfermedad, el precioso hijo 
de nuestro amigo el Concejal de es­
te Ayuntamiento, D. José Calde­
rón. 

Deseamos que el enfermlto en­
cuentre en breve su total restable­
cimiento. 

* 
• • 

La Junta del Santo Hospital de 
Caridad, ha nombrado vocales ¡pt 
unanimidad, á nuestros amigos ícw 
señores don Eduardo Pico, D. Jor­
ge A. Gray y D. José Moya. 

* • 
Regresaron de Mureia nuestros 

queridos amigos D. Ricardo Mar y 
D. ]osé Moneada. 
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PRESUPUESTOS GENERALES 

Per Ii rioiío Mím 
Mdúrid29-9ra. 

El dipi'itado don Iiidoro de la 
Cierva, ha gcs ionado de la direc­
ción general de Obras públicas que 
«e activ/en todo lo posible' ios libia-
'^ientC/s que bao de girarse para 
*tend cr á las «obras emprendidas y 
'"'oXectadas en la región murciana. 

•r.¿g*a« á mi» liares 

£ l oído y el tacto 
Loi salla y ! • toquilla 

Anoche h» cerrado sus pumas el , ^ , „„ , ,^„ preciosas joyas ce ii 
»eatro de la Zarzuela. Es la prime- | gran música española. Autores no 

H A sido una gran lástima este 
prematuro declinar de uno de los 
más lmt)ortante8 teatros madii eños, 
del más simpático en el año ido 
porque fué el que mayores pujan­
zas—vecinas de la audacia é incur­
ias en la temeridad—puso al servi­
cio de una labor insigne, sin mitar 
qué peligros rodeaban á la acome­
tida, cuantos fracasos esperaban 
turno para caer sobre la afanosa 
iniciativas... 

En el Teatro de la Zarzuela se 
han estrenado, en la temporada 
anoche conclusa, media docena de 

1 obras que honran al arte lírico es­
pañol. No vamos á hacer la «recla­
me*; no citaremos nombres ni en­
dilgaremos bombos... Se «reestre-
naron» las preciosas joyas de la 

mm de la Guardia eioil 
Dirección general del Cuerpo 
Sub-direcciones generales . . . . . . . 
Tercios de la Guardia Civil: 17 a 1.388 320 . 
Escuadrones de la Guardia Civil: 17 a 343.280 
Personal agregaido a los tercios números 1 y 8 
Escuela de clases para la Guardia Civil . . 
Colegio de huérfanos de la Guardia Civil . . 

T O T A L . . . 

r''ShT, 

67.800 
119.840 

23.601.44Q 
5.835.760 

75.700 
396.31Q 

81600; 

30.178.450 
3 -̂̂  

^MRO djL Carafilneros 
Dirección general del Cuerpo . . 
Sub-direcciones ¡generales . . . . 
Tercios de Infaittería:7^-a 1.599.200 . 
Escuadrones: 7 a 243.280 
Escuela para las clases de tropa . . 
Colegio de huérfanos . . '.'" . . . 

T O T A L 

PESETA? 
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Auxiliares y criados 

i Auxiliar, sargettto 
1 Obrero panacjero. 
2 Cocineros, a 1.150 pesetas . 
2 Criados sirvientes, a 750 pe­

setas 
1 Portero, guardia de 1,̂  . 

Gastos generales 

11 Gastos geaergles, a 60 pesetas. 

TOTAL. 

PESETAS 

2.00P 
1.150 
2.300 

1.500 
i.250 

660 í 

8.|0Q. 

oeo 
55.860 

67.800 
59.920^ 

11.194.400 
2.402.96» 

255.490?-
55.860" 

1 4 0 3 6 , ^ 

' a victima de lo» peces gordos, na- | 
Juralmente de la cuesta de Enero 
legendaria y j» , ! cada año más pi-
»» y peligrosa.. 

veles encontraron en la Zarzuela el í 
hósplto regazo que otros teatros— i 
templos de la rutina y^altares de I 
los «consagradosi, si qne tambtto j 

En los presujuestos generales del Estado del presente 
año de 1912, figuran 32.114.175 62 pesetas para el Cuerpo Jie 
la Guardia Civil, y 20.51 l.á78'65 para el de Carabineros, <»y 
teniéndose con la presente organización, una ecbooiüf» «" ^1 
primer Cuerpo de 1.935.725*62 pesetas, y en 4 ««iando de 
6.474.948'65. 


